Taller de Catequesis
Título: “Nazaret casa y escuela de Jesús.”
Subtítulo: “Buscando estrategias para integrar fe y vida.”
Objetivos: 
· Revisar practicas pedagógicas-pastorales a la luz de la enseñanza del Papa Francisco.
· Como aportar desde la pastoral a la articulación.
· Proponernos ser transmisores de las practicas orantes, fraternas y misioneras.
· Evangelización a través de los vínculos.
Primer momento
Dinámica
	Pedimos al grupo que se ofrezcan 4 personas para realizar la primer actividad. Separamos a esos voluntarios y los caracterizamos como “niños”.
	Presentamos a los cuatro grupos formados (dependiendo de la cantidad de personas asistentes al taller) y le proponemos a cada grupo que en 3 minutos con todo lo que tengan a su disposición satisfagan las necesidades básicas de estos alumnos. 
	Terminado el tiempo cada grupo presentará sus “alumnos” con todo aquello que lograron aportarles. 
Reflexión del juego 
¿Qué necesidades básicas cubrieron?
¿Cuáles fueron las inmediatas?
¿Hubo lugar para el abrazo, la contención?
¿Se animaron a poner el cuerpo?
	Lo que nos surge inmediatamente es pensar en lo exterior y lo material, cuando en realidad si me involucro puedo satisfacer las necesidades principales que son las afectivas.  
¿Por qué tengo que involucrarme? Primero porque es la vía para lograr un aprendizaje significativo.
Y en segundo lugar porque: ( Lo que se espera de nosotros como educadores)
Somos cristianos que participamos de una comunidad educativa católica. Como cristianos somos elegidos por Dios para ser testigos de Cristo en el mundo desde el rol que nos toque ejercer. Nuestra fe no se limita a un área o un contenido sino que abarca toda nuestra vida.
Como educadores debemos preocuparnos por vivir y crecer en la fe, para poder dar testimonio y despertar en los demás el deseo de ser misioneros a partir del encuentro personal con Cristo. De esta manera como docentes, seremos un aporte significativo para que nuestros estudiantes y todos los integrantes de la comunidad educativa promuevan en ella y desde ella lo valores del Evangelio que hacen posible una convivencia social más justa, fraterna, pacífica, solidaria y responsable. “Vayan y enseñen”
Como diría Don Bosco: nuestra misión consiste en formar “buenos cristianos y honrados ciudadanos” 
Aunque suene duro o acartonado esta frase resume una gran verdad: estamos aquí para que ellos descubran que vivir y convivir es   posible y bello cuando lo hago con los valores del evangelio, cuando puedo ver con los ojos de Jesús.
Objetivos del educador de la Escuela católica:
Trabajar y fortalecer nuestras acciones para educar evangelizando, ayudando a los niños y jóvenes a encontrar el sentido de su vida y realizar el proyecto que Dios ha pensado para cada uno de ellos. “Vayan y enseñen” 
Anécdotas.
Los invitamos a pensar en los niños que tienen las necesidades materiales satisfechas pero que necesitan de nuestro afecto. En esos “Joaquín” mientras escuchamos la canción.
“Me haces bien”…
Familia de Nazaret
Pero Dios no llama a esta tarea a uno solo. Dios nos llama a construir en comunidad, en familia. Quisiera compartir con ustedes un fragmento de una carta la Madre Ivonne, superiora de las hijas de María Auxiliadora que se llama “La alegría de ser familia” Dice citando la exhortación apostólica sobre el amor en la familia:
La belleza de la familia tiene en Dios su fuente y su modelo. Él no es soledad, sino misterio de comunión, Trinidad de Personas en recíproca relación, unidas por el vínculo del amor… Si los padres son el fundamento de la familia, los hijos son la plenitud de esta construcción, que se mantiene unida por la gracia del Señor. En vano se fatigarán los constructores, si el Señor no construye la casa.
Dios decide habitar en la casa de los hombres, enviarnos a su Hijo para compartir en todo nuestra condición.  Él nació en una familia pobre y marginada. Se convierte en migrante para huir de la persecución, se gana el pan trabajando con su padre como carpintero, obediente a sus padres, pero al mismo tiempo mirando a otros valores. A los doce años hace comprender a los suyos claramente que para Él son prioritarios los intereses del Reino de Dios, sin embargo, vuelve con ellos en familia. Con el padre y la madre aprende a compartir la vida, el trabajo y la oración.
Iniciada su misión pública, hace el primer milagro en una casa a favor de una nueva familia. No falta lo necesario sobre la mesa. Falta la plenitud de la alegría a causa del vino que falta al final. Precisamente Jesús interviene para devolverles la alegría.
En una casa celebra su última Cena. Allí el mandamiento del amor asume la importancia más alta, porque no hay amor más grande que dar la vida por aquellos que se ama. 
La fuerza de la familia reside en el amar y enseñar a amar, en el tender a la comunión. Por mucho que pueda ser herida una familia siempre puede crecer a partir del amor. (Esto para mi justifica el título Nazaret…)
Entendemos con estas palabras que Dios nos quiere FAMILIA, nos quiere COMUNIDAD, para poder llegar a los demás…

Ser Comunidad- ser familia:
Queremos concebir la escuela como familia:
AL. 279. Tampoco es bueno que los padres se conviertan en seres omnipotentes para sus hijos, que sólo puedan confiar en ellos, porque así impiden un adecuado proceso de socialización y de maduración afectiva. Para hacer efectiva esa prolongación de la paternidad en una realidad más amplia, «las comunidades cristianas están llamadas a ofrecer su apoyo a la misión educativa de las familias»[297],de manera particular a través de la catequesis de iniciación. Para favorecer una educación integral necesitamos «reavivar la alianza entre la familia y la comunidad cristiana»[298]. El Sínodo ha querido resaltar la importancia de la escuela católica, que «desarrolla una función vital de ayuda a los padres en su deber de educar a los hijos [...] Las escuelas católicas deberían ser alentadas en su misión de ayudar a los alumnos a crecer como adultos maduros que pueden ver el mundo a través de la mirada de amor de Jesús y comprender la vida como una llamada a servir a Dios»[299]. Para ello «hay que afirmar decididamente la libertad de la Iglesia de enseñar la propia doctrina y el derecho a la objeción de conciencia por parte de los educadores»[300].
Cuántas veces en nuestras comunidades educativas nos hemos sentido como en familia, más allá del trato que tenemos con el que nos abre la puerta o nos despide al salir, con nuestros compañeros, por nombrar algunos otros ejemplos: cuando alguien pasa por un mal momento, tenemos ese impulso solidario de ayudar, acompañar. Lo mismo sucede cuando atravesamos momentos de felicidad: lo compartimos, nos alegramos con el otro, como sucede en las familias que son comunidad de amor.
Este año que está dedicado a la familia queremos poner la mirada en esta virtud para las comunidades educativas católicas. Sabemos que el trato familiar tiene sus pro y sus contras, que la convivencia no es fácil, por eso el Cardenal Pironio en una de sus homilías nos dejaba unas pistas, unas actitudes a trabajar en nosotros y para transmitir a los chicos:
“Finalmente, yo quisiera decir cómo tiene que ser nuestra comunidad educativa. Seré breve. Quisiera marcar, simplemente, estas tres cosas: una comunidad profunda en la oración, evangélicamente fraterna en la caridad, dinámicamente misionera. Es decir, yo pediría que nuestras comunidades educativas fueran comunidades orantes, fraternas y misioneras.” Monseñor Pironio.
La forma de articular Fe y vida es sembrar en los chicos hábitos u actitudes Orantes, fraternas y misioneras.
No hablamos de contenidos: Oración- Fraternidad- Misión. Hablamos de ejercitar esas acciones como forma de comunicarse con el entorno, de expresarse, de entender la realidad, de enfrentar los desafíos.
E.G. 171. Más que nunca necesitamos de hombres y mujeres que, desde su experiencia de acompañamiento, conozcan los procesos donde campea la prudencia, la capacidad de comprensión, el arte de esperar, la docilidad al Espíritu, para cuidar entre todos a las ovejas que se nos confían de los lobos que intentan disgregar el rebaño. Necesitamos ejercitarnos en el arte de escuchar, que es más que oír. Lo primero, en la comunicación con el otro, es la capacidad del corazón que hace posible la proximidad, sin la cual no existe un verdadero encuentro espiritual. La escucha nos ayuda a encontrar el gesto y la palabra oportuna que nos desinstala de la tranquila condición de espectadores. Sólo a partir de esta escucha respetuosa y compasiva se pueden encontrar los caminos de un genuino crecimiento, despertar el deseo del ideal cristiano, las ansias de responder plenamente al amor de Dios y el anhelo de desarrollar lo mejor que Dios ha sembrado en la propia vida. Pero siempre con la paciencia de quien sabe aquello que enseñaba santo Tomás de Aquino: que alguien puede tener la gracia y la caridad, pero no ejercitar bien alguna de las virtudes «a causa de algunas inclinaciones contrarias» que persisten[133]. Es decir, la organicidad de las virtudes se da siempre y necesariamente «in habitu», aunque los condicionamientos puedan dificultar las operaciones de esos hábitos virtuosos. De ahí que haga falta «una pedagogía que lleve a las personas, paso a paso, a la plena asimilación del misterio»[134]. Para llegar a un punto de madurez, es decir, para que las personas sean capaces de decisiones verdaderamente libres y responsables, es preciso dar tiempo, con una inmensa paciencia. Como decía el beato Pedro Fabro: «El tiempo es el mensajero de Dios».(oración y fraternidad)

De que se trata generar en los niños una actitud orante:
Entre muchas cosas:
Fortalecer el diálogo con Dios, de corazón a corazón. Recurrir a este diálogo en distintas situaciones del día o de la vida. Miedo, dolor, alegría.  
Recurrir a prácticas religiosas, que los introduce en la oración:
-Bendición de la mesa.
-Bendición de los chicos.
-Armar un lugar.
-Prender una velita.
-Valoración del silencio. La meditación.
- Ir a misa. 
Dar ejemplos…

Entender estas prácticas como parte de un proceso, “la fecundidad de la tarea no está en que salga bien, ordenada y prolija, sino en que el niño la pueda vivir  a su modo”. Cito “lo que se recibe se recibe al modo del recipiente” Santo Tomas de Aquino. ¿Qué significa que pueda vivirla? Que entienda, sienta, pueda participar pueda intervenir que las canciones sean infantiles, que sepa la letra, que sepan las respuestas y las intervenciones que tienen que decir” P. Raúl Escude.

Estas prácticas tienen como objetivo iniciar un proceso…

Actitud fraterna: 
Fruto de esta contemplación de Dios, de esta cercanía de Dios el niño entra en el proceso de: 
Aprender a escuchar, abrirse al dialogo, detenerse ante el otro comprendiendo su carácter sagrado. Confiar, esperar, logrando así hábitos de amabilidad, comunicación, atención al otro, aceptación del otro, sentir al otro como HERMANO. Construcción de la paz. Cito AL:
-AL. 276. La familia es el ámbito de la socialización primaria, porque es el primer lugar donde se aprende a colocarse frente al otro, a escuchar, a compartir, a soportar, a respetar, a ayudar, a convivir. La tarea educativa tiene que despertar el sentimiento del mundo y de la sociedad como hogar, es una educación para saber «habitar», más allá de los límites de la propia casa. En el contexto familiar se enseña a recuperar la vecindad, el cuidado, el saludo. Allí se rompe el primer cerco del mortal egoísmo para reconocer que vivimos junto a otros, con otros, que son dignos de nuestra atención, de nuestra amabilidad, de nuestro afecto. No hay lazo social sin esta primera dimensión cotidiana, casi microscópica: el estar juntos en la vecindad, cruzándonos en distintos momentos del día, preocupándonos por lo que a todos nos afecta, socorriéndonos mutuamente en las pequeñas cosas cotidianas. La familia tiene que inventar todos los días nuevas formas de promover el reconocimiento mutuo. (Diálogo y fraternidad)
- E.G. 91. …Mejor todavía, se trata de aprender a descubrir a Jesús en el rostro de los demás, en su voz, en sus reclamos…

De qué se trata generar en los niños una actitud fraterna:
Entre muchas otras:
-Trabajar la escucha entre ellos.
-Aprender a ponerse en el lugar del otro. 
-Crear situaciones donde el compartir implique dejar algo de ellos y llevarse algo del otro.

Actitud misionera:
Desde la contemplación del misterio de Dios, que sale de si Mismo para venir a nosotros, aprendemos a ir más allá de nuestros límites.
Leyendo y aprendiendo lo narrado en los evangelios sobre lo que hizo Jesús, enamorándonos de Él, queremos seguir sus pasos, imitarlo y salir al encuentro de otros, del que más lo necesita. Primeriar .Servir. Testimoniar. Vivir y trasmitir la alegría de estar junto a Él.
- E.G. 88. El ideal cristiano siempre invitará a superar la sospecha, la desconfianza permanente, el temor a ser invadidos, las actitudes defensivas que nos impone el mundo actual. Muchos tratan de escapar de los demás hacia la privacidad cómoda o hacia el reducido círculo de los más íntimos, y renuncian al realismo de la dimensión social del Evangelio. Porque, así como algunos quisieran un Cristo puramente espiritual, sin carne y sin cruz, también se pretenden relaciones interpersonales sólo mediadas por aparatos sofisticados, por pantallas y sistemas que se puedan encender y apagar a voluntad. Mientras tanto, el Evangelio nos invita siempre a correr el riesgo del encuentro con el rostro del otro, con su presencia física que interpela, con su dolor y sus reclamos, con su alegría que contagia en un constante cuerpo a cuerpo. La verdadera fe en el Hijo de Dios hecho carne es inseparable del don de sí, de la pertenencia a la comunidad, del servicio, de la reconciliación con la carne de los otros. El Hijo de Dios, en su encarnación, nos invitó a la revolución de la ternura.
Si hablamos de generar actitudes, de hábitos que me vayan dando un carácter y no exclusivamente de dar contenidos abstractos… Entendemos que el aprendizaje no se va a dar mágicamente de la noche a la mañana… 
Segundo momento:
Nos dividimos en seis grupos, y proponemos que 
1) Elaboren actividades o propuestas para fortalecer ACTITUDES:
· Fraternas. 
· Orantes. 
· Misioneras.  

2)  Pensar  indicadores  para darme cuenta si con la actividad los chicos están logrando lo que me propuse (entendiendo que lo que espero es avanzar en forma gradual en un proceso).

Oración final: 
Leemos Lc. 2, 25-35. “El canto de Simeón y La profecía de Simeón.”
Puntos a destacar en la oración:
- Vemos en Simeón una figura de educador, dado que toma al niño en sus brazos, ve en él el plan de Dios y anuncia que será luz para el mundo. 
- No aconseja a María, ni le dice qué hacer o cómo educarlo, le demuestra lo valioso que es y lo que se espera de él.   
- Al igual que Simeón nosotros enteramente debemos pedir ser conducidos por el Espíritu Santo. 
- Pensemos que alguna vez fuimos niños y un maestro nos recibió en sus brazos, ¿qué rostros se me vienen a la mente?… (Silencio… Recuerden una anécdota, el color de sus ojos, la textura de su piel). Estamos en deuda con ellos. Nos han pasado un legado, ahora nos toca a nosotros cargar en nuestros brazos a los niños que Dios nos ha encomendado, a ese niño que recordábamos al principio, que nos vuelve locas, que no podemos descifrar. Demos gracias a Dios por las personas que ha puesto en nuestro camino para formarnos y de cara a ellos y frente a Dios comprometámonos a ser hoy nosotros formadores de hombres nuevos, orantes, fraternos y misioneros.
Escuchamos la canción: Cuídame de Jorge Drexler. 
https://www.youtube.com/watch?v=VomD9m6tbLA
Como compromiso de este hacernos cargo e nuestros alumnos, tomémonos de las manos y recemos juntos el Padrenuestro.



Producciones de los participantes al taller.
Propuestas para fortalecer actitudes fraternas:
Grupo 1:
1) 
· A través de la coevaluación podemos destacar varios aspectos: la introspección, el poder mirar los aciertos del otro y también aceptar las críticas constructivas trabajando la escucha.
· Propiciar la inclusión de alumnos integrados mediante actividades lúdicas es todas las áreas. 
· Actividades de escucha para aceptar lo diferente o desconocido. 

2) Observación directa del docente para verificar si se mejoró el diálogo, la escucha, si se aceptó de buen grado la crítica, si se modifica la actitud.
 
Propuestas para fortalecer actitudes orantes:
Grupo 1:
1) Actitudes: 
· Llamar por teléfono a la familia ante alguna necesidad.
· Oración dentro del aula con las intenciones propias de ellos.
· Implementar el rincón de Jesús.
· Incorporar al aula la “Palabra llega a casa” (se envía el Evangelio a las casas y en familia buscan una cita y escriben en el cuaderno la reflexión). 
· Misa con participación en la Parroquia. 

2) Indicadores:
· Que por voluntad propia de los chicos vayan surgiendo actitudes que hagan notar el cambio de actitud.
· Que se involucren en las necesidades de los demás (escucha).
· Que puedan generar ideas para las misiones.
· Progreso de los cuadernos misioneros.   
Grupo 2:
1) Actitudes orantes:
· Armar un rincón con un altar y virgencita, alguna florcita, los chicos que pongan intenciones. 
· Canciones en el ingreso.
· Formarlos en el dialogo con Dios, diario, desde las distintas personas. Juegos para enseñar a hablar con Dios que es más que el Padre Nuestro. 
· Recreo a puertas abiertas en oratorio o capilla. 
· Caja de intenciones.
· Mural con agradecimientos o intenciones en el salón y retomar en un momento.
· Convivencia o campamento. 
Propuestas para fortalecer actitudes misioneras:
Grupo 1:
1) Actitudes misioneras: 
· Ir al geriátrico a cantarle a los abuelos.
· Compartir con el resto de la escuela (talentos), o contarles cuentos a los más chicos.
· Al terminar la clase, realizar el gesto de pedir por…

2) Indicadores:
· Observación directa para saber el vínculo entre los actores. 
· Analizar si han podido llevar esas actitudes a otro ámbitos. 
· Expliciten emociones que han generado estas actitudes. 
· Aprendizaje de resolución de situaciones problemáticas, cotidianas y sencillas.

Grupo 2:
1) Actitudes misioneras:
· Realizar celebraciones donde haya signos particulares que lleguen a todas las familias (agua bendita, velas, estampitas, etc.)
· Conversar y reflexionar sobre temas cotidianos, por ejemplo: aborto.
· Visitas para conocer diferentes realidades (Patronato, Seminario, Cáritas, otras.)
· Realizar oraciones en comunidad, cantar o reflexionar en base a un cuento y/o realidades.
· Agradecer, acompañar a pares en eventos y/o sacramentos, preocuparse por las familias y su entorno. 
· Dar a conocer públicamente acciones realizadas por el colegio.
· Convivencias y charlas abiertas. 

2) Indicadores:   
· Participación de las familias.
· Predisposición y colaboración. 
· Interés.
· [bookmark: _GoBack]Gestos y actitudes. 
